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En los últimos años, se ha cons-
tatado en México una problemá-
tica que ya antes, en otros países,
como Estados Unidos, Suecia,
Noruega, Reino Unido y España,
había preocupado a las autorida-
des administrativas, educativas,

padres de familia y la sociedad en general, por sus
implicaciones y consecuencias: la violencia esco-
lar.

El estudio más reciente en México, en torno a
la violencia escolar, lo realizó el  Instituto Nacio-
nal para la Evaluación de la Educación (INEE,
2006),1 el cual, en su informe "Disciplina, violen-
cia y consumo de sustancias nocivas a la salud",
revela que 46.4 por ciento de los estudiantes de
primaria reportan el robo de algún objeto o dine-
ro dentro de su escuela, de igual forma, en el nivel
secundaria se registra una incidencia de 43.6. En
lo que respecta a las agresiones físicas, 17 por cien-
to de los niños de primaria afirmó que ha padeci-
do algún ataque en comparación con 14.5 de los
de secundaria, y las burlas de sus compañeros han
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afectado a 24.2 por ciento, contra 13.6 de secun-
daria. De estas conductas, las peleas entre compa-
ñeros son las más frecuentes. Un alumno violen-
to/agresivo en la escuela es aquél cuya manera de
comportarse supone el incumplimiento de las
normas escolares y sociales que rigen la interac-
ción en el aula y centro educativo, con la expre-
sión de diversas conductas punitivas.2

En el contexto escolar se dan comportamien-
tos de carácter violento hacia objetos, como: ac-
tos vandálicos, el maltrato a los  pupitres y puer-
tas, pintas de nombres, mensajes y dibujos en las
paredes de la escuela;3 otro tipo de violencia ejer-
cida en el ámbito escolar son las agresiones físicas
y verbales hacia los compañeros y maestros.4

El primero en utilizar el término bullying fue el
psicólogo noruego Olweus,5 y lo define como:
"una conducta de persecución física o psicológica
que realiza un alumno hacia otro, al que elige como
víctima de repetidos ataques. Esta acción, negati-
va e intencionada, sitúa a las víctimas en posicio-
nes de las que difícilmente pueden salir por sus
propios medios".
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En un trabajo posterior, Olweus6 añade: "un
alumno es agredido o se convierte en víctima cuan-
do está expuesto, de forma repetida y durante un
tiempo, a acciones negativas que lleva a cabo otro
alumno o varios de ellos", y considera como ac-
ción negativa "toda acción que causa daño a otra
persona de manera intencionada". De tal forma
que la víctima puede realizar acciones negativas
mediante el maltrato físico (golpes, empujones),
verbal (insultos, apodos), psicológico (conductas
que se dirigen a la vejación de la autoestima), so-
cial (rumores, exclusión y aislamiento de grupo),
y agresiones indirectas, como inducir a la agresión
de una tercera persona. En la adolescencia aumenta
la implicación en la conducta violenta, estos ado-
lescentes suelen asociarse en su entorno escolar
con iguales desadaptados que los aceptan y  com-
parten con ellos normas, pautas
comportamentales,  valores y actitudes,7 que re-
fuerzan sus conductas e incrementan la probabili-
dad de que la desviación se agrave.8

Una vez constituido este grupo, las interaccio-
nes positivas con otros iguales se encuentran limi-
tadas, lo que conduce a la perpetuación tanto del
aislamiento como de la violencia.9  Por otro lado,
estudios previos señalan que el ambiente familiar
negativo, caracterizado por los problemas de co-
municación entre padres e hijos adolescentes, cons-
tituye uno de los factores familiares de riesgo más
estrechamente vinculados con la violencia escolar
y con el desarrollo de problemas de salud mental
en los hijos, como la presencia de síntomas de-
presivos, ansiedad y estrés.10

En cambio, una comunicación familiar abier-
ta, fluida, respetuosa, afectiva y empática entre pa-
dres e hijos ejerce un fuerte efecto protector, e
incide positivamente en el bienestar psicológico
del adolescente.11 Los problemas de integración
social en la escuela presentan normalmente pun-
tuaciones más elevadas en medidas de depresión,
ansiedad y estrés, en comparación con aquellos
adolescentes integrados y que son aceptados por
sus iguales.12

 Asimismo, se ha encontrado que una elevada
autoestima durante la adolescencia constituye un
importante factor de protección.13 Sin embargo,
su relación no está del todo clara en el caso de las
conductas violentas en la adolescencia, puesto que
algunos autores señalan que los adolescentes agre-
sivos presentan una autoestima más baja, mien-
tras otros afirman que los agresores suelen valo-
rarse positivamente a sí mismos.14 El marco teóri-
co-conceptual que fundamenta esta investigación
integra el modelo ecológico de Bronfenbrenner15

y la identificación de factores de riesgo y protec-
ción del modelo de Musitu.7

El objetivo general que nos planteamos es ana-
lizar la relación entre determinados factores fami-
liares, escolares, comunitarios y variables
psicosociales con la violencia escolar. Las variables
familiares consideradas son: el funcionamiento
familiar  y la comunicación familiar padre-hijo y
madre-hijo; las variables escolares: problemas de
integración escolar, expectativas académicas y ren-
dimiento académico; las variables comunitarias son
la integración, participación y aislamiento comu-
nitario; las variables psicosociales contempladas
son la multidimensional de la autoestima (fami-
liar, escolar, social, física  y emocional),  y el ma-
lestar psicológico (sintomatología depresiva y es-
trés percibido). Partimos del supuesto de que el
conjunto de estas variables  contribuyen, de modo
directo e indirecto, en la explicación de la violen-
cia escolar.

Método

En este estudio se utilizó un diseño transversal, el
tipo de estudio es explicativo.

Participantes

Se trabajó con cuatro escuelas públicas de Mon-
terrey y su área metropolitana, dos secundarias y
dos preparatorias, se seleccionó un tamaño de
muestra de 1,285 alumnos mediante un muestreo
aleatorio estratificado, se consideró la proporción
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de alumnos por semestre, grupos y turno. El ta-
maño de muestra se estimó con el programa
nQuery Advisor 6.0, se estableció que el máximo
de variables a contemplar para un modelo predic-
tivo serían 20, con coeficiente de determinación
de .05 y un poder de .90.16

Instrumentos

Para la selección de los instrumentos se consideró
su adecuación teórica con el estudio, así como la
validez y fiabilidad de las escalas. A continuación
se detallan cada una de las escalas utilizadas en el
presente trabajo de investigación:

Escala de family (APGAR).17 Consta de cinco
ítems con escala likert, su rango es de 0 a 10. Se
sugiere como disfunción severa de 0 a 3,
disfunción moderada de 4 a 6, y como funciona-
lidad familiar de 7 a 10.

Escala de comunicación padres- hijos (PACS).18Es
una adaptación llevada a cabo por el Grupo  Lisis
(Facultad de Psicología de la Universidad de Va-
lencia). Esta escala está compuesta por 20 ítems y
dos subescalas que evalúan la comunicación con
ambos padres. Es una escala tipo likert que pre-
senta una estructura de dos factores: el primero
indica el grado de apertura en la comunicación, y
el segundo, la presencia de problemas en la comu-
nicación. En cuanto a la fiabilidad del cuestiona-
rio, se señalan niveles adecuados de consistencia
interna (de α=.87 y α=.86 para madre y padre,
respectivamente).

Escala de ajuste escolar (EBAE).19 Consta de diez
ítems con un formato tipo likert. El rango de la
escala va de 10 a 60, a  mayor puntuación, mayor
ajuste escolar. Está compuesta por tres factores-
problemas de integración escolar, rendimiento
escolar y expectativas académicas. La consistencia
interna para cada uno de sus factores es de α=.85,
α=.78 y α=.85, respectivamente.

Escala de apoyo social comunitario.20 Consta de
20 ítems, es una escala lickert, consta de tres di-
mensiones integración, participación y aislamien-
to comunitario. En relación a las propiedades

psicométricas del instrumento, la dimensión de
integración comunitaria reporta una consistencia
interna de α=.88, la de participación de α=.86 y
aislamiento comunitario α= .85.

Cuestionario de evaluación de la autoestima en ado-

lescentes  (AFA 5).21 Se compone de 30 ítems, a los
que se responde mediante una escala tipo likert.
Evalúa cinco dimensiones: académica, social, emo-
cional, familiar y física. A mayor puntuación en
cada uno de los factores mencionados correspon-
de mayor autoconcepto en dicho factor. La con-
sistencias internas para las subescalas son: acadé-
mico/laboral α=.88; social α=.69; emocional
α=.73; familiar α=.76 y física α=.74.

Escala de sintomatología depresiva (CESD).22

Adaptación realizada por el Grupo Lisis (Univer-
sidad de Valencia). El instrumento  se compone
de 20 ítems con formato lickert. Evalúa la sinto-
matología asociada normalmente con la depresión,
pero no evalúa la depresión en sí misma. A mayor
puntaje en esta escala, mayores síntomas depresi-
vos, presenta una consistencia interna de α=.89.

Escala de estrés percibido (PSS).23,24 Mide el grado
en que las situaciones de la vida se valoran como
estresantes, es una escala tipo lickert. Las propie-
dades psicométricas reportadas indican una ade-
cuada consistencia interna25 α=.83.

Escala de conducta violenta.26 Evalúa trece com-
portamientos violentos en los tres últimos años,
considerando la trasgresión de normas sociales o
reglamentos escolares. La escala es lickert. Tanto
el cuestionario original como el adaptado al cas-
tellano se han aplicado con éxito a muestras de la
población general de adolescentes en Inglaterra,
Italia y España. La fiabilidad para la conducta vio-
lenta en el aula es de α=.84.

Procedimiento

Para la obtención de los datos se solicitó el con-
sentimiento de los directivos de los planteles edu-
cativos, maestros y alumnos. Además se explica-
ron los objetivos de la investigación, se estableció
el compromiso  de confidencialidad y anonima-
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to, así como el derecho de los participantes a
rehusarse en  participar en el estudio.

Resultados

El análisis correlacional (Pearson) entre las varia-
bles del estudio destaca que la comunicación abier-
ta madre/padre y el funcionamiento familiar se
correlacionan negativa y significativamente con la
violencia escolar (r= -.192, p= .001; r= -.085, p=
.001; r= -.161, p= .001). En cuanto al contexto
escolar, se encontró que el  rendimiento escolar y
las expectativas académicas se correlacionan nega-
tiva y significativamente  con la violencia escolar
(r= -.207, p= .001; r= -.267, p= .001). En el ámbi-
to comunitario, se observó que la integración y la
participación comunitarias se correlacionan de for-
ma positiva  con la violencia escolar (r= .219, p=
.001; r= .067, p= .005). En relación a las varia-
bles psicosociales, los datos reportaron que el es-
trés percibido y la sintomatología depresiva se
correlacionan de forma positiva con la violencia
escolar (r= .177, p= .001) r= .158, p= .001).

Con respecto a las dimensiones de autoestima,
los hallazgos reportan que la autoestima social se
correlaciona positivamente con la violencia esco-
lar (r= .145, p= .001). Luego se calculó un mode-
lo de ecuaciones estructurales con el programa
EQS 6.0.27 El método de  estimación utilizado
fue el de máxima verosimilitud robusta, debido a
la desviación de la multinormalidad de los datos.
Para realizar el cálculo, se estandarizaron las varia-
bles. Para evaluar el ajuste global del modelo se
emplearon las versiones robustas de los índices
NNFI (Bentler-Bonett Non-Normed Fit Index),
CFI (Comparative Fit Index), IFI (Bollen Fit
Index), RMSEA (Root Mean-Square Error of
Approximation) y GFI (Goodness-of-Fit Index).
Con base en la teoría y los antecedentes empíri-
cos, se especificó el modelo mismo que quedó
conformado por seis factores de la siguiente for-
ma:

Factor 1. La variable latente del contexto fami-
liar hace referencia a tres variables observadas: fun-

cionamiento familiar APGAR,17 apertura en la co-
municación con la madre y apertura en la comu-
nicación con los padres.18

Factor 2. La variable latente integración esco-
lar hace referencia a dos variables observadas: ex-
pectativas académicas y rendimiento académico.19

Factor 3. La variable latente de contexto co-
munitario hace referencia a dos variables observa-
bles: integración comunitaria y participación co-
munitaria.20

Factor 4. La variable latente autoestima social
alude a los ítems correspondientes a esta dimen-
sión de la escala de autoestima AF5.21

Factor 5. Malestar psicológico conformado por
la partición de las escalas de estrés percibido24 y
sintomatología depresiva.22

Factor 6. La variable latente es la conducta vio-
lenta conformada por trece ítems correspondien-
tes a  esta dimensión.26

En relación al modelo, se utilizaron
estimadores robustos, debido a la desviación de
la normalidad de los datos. El modelo calculado
se ajustó bien a los datos: CFI= .95, IFI= .95,
GFI= .95, NNFI= .94, y RMSEA= .042. Este
modelo explica 66% de la varianza de la conduc-
ta violenta, con un coeficiente Mardia normaliza-
do de 47.39. Los resultados muestran que el con-
texto familiar se relaciona con el escolar (β= 0.179,
p<0.001) y con el contexto comunitario (β= .078,
p<0.001), y éste, a su vez, con el familiar (β= 0.377,
p<0.001).

El contexto familiar se relaciona de forma ne-
gativa con la conducta violenta mediada por el
malestar psicológico (sintomatología depresiva y
el estrés percibido) (β= -0.413, p<0.001), y éste
de forma positiva con la conducta violenta (β=
0.186, p<0.001), es decir, la apertura en la comu-
nicación con la madre y el padre, así como un
buen funcionamiento familiar inhibe la presencia
del malestar psicológico (sintomatología depresi-
va y el estrés percibido), y la presencia de este
malestar psicológico se asocia de forma positiva
con la conducta violenta en el aula.
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En relación al contexto escolar, el rendimien-
to y las expectativas académicas se relacionan po-
sitivamente con la autoestima social (β= 0.123,
p<0.001), y ésta, a su vez, con la conducta violen-
ta en el aula (β= 0.158, p<0.001), esta autoestima
es una variable de riesgo en  la conducta violenta
en el aula. El contexto comunitario se relaciona
de forma directa y positiva con la autoestima so-
cial (β= 0.314, p<0.001), y de forma negativa con
el malestar psicológico (β= - 0.155, p<0.001), y
éstos, a su vez, con la conducta violenta en el aula.

que participan en conductas violentas en el aula
informan de problemas de comunicación con sus
padres. En relación al ámbito escolar y el contex-
to comunitario, los datos encontrados reportan
un efecto indirecto con la violencia escolar, me-
diados ambos contextos por la autoestima so-
cial.32

La violencia escolar podría ser una respuesta
de los adolescentes ante un entorno que conside-
ran injusto y poco útil para sus vidas y sobre el
que, además, se sienten impotentes para llevar a
cabo el más mínimo cambio. Por otra parte, los
datos revelan que los problemas de integración
escolar, así como las pobres expectativas académi-
cas y el bajo rendimiento escolar, se asocian a la
violencia escolar, por lo que se puede determinar
que las experiencias de fracaso escolar constitu-
yen un factor de riesgo, mientras que el logro re-
presenta un factor protector.

En esta misma línea, se ha encontrado33 que
una adecuada integración escolar eleva las
autopercepciones del adolescente en cuanto a la
autoestima social, y que ésta contribuye a que dis-
minuya el malestar psicológico (estrés percibido y
la sintomatología depresiva). En relación al con-
texto  comunitario, se confirma lo reportado por
algunos autores,34 quienes mencionan que la
comunidad constituye una fuente potencial de
apoyo social, la pertenencia a grupos les brinda
un sentido de identidad al grupo, y hace que ten-
gan una elevada capacidad para hacer amigos. De
igual forma, hay una relación directa entre la vio-
lencia escolar y la presencia de malestar psicológi-
co (síntomas depresivos o niveles elevados de
estrés percibido) en la adolescencia, concordando
con estudios que sostienen que hay una correla-
ción positiva entre ambas variables.35

No obstante estos resultados, hay limitaciones,
debido fundamentalmente al carácter transversal
de los datos, lo cual, como es bien sabido, no
permite establecer relaciones de tipo causal, así
como las medidas de autoinforme implican cier-
tos sesgos derivados del hecho de ser el propio
sujeto el informador. En futuras investigaciones,

Fig. 1. Modelo explicativo de conducta violenta.

Conclusiones

Los resultados obtenidos permiten extraer algu-
nas conclusiones de interés. Muestran una rela-
ción indirecta de las variables familiares, escolares
y comunitarias con la conducta violenta en el aula,
mediada por las variables psicosociales de
autoestima social y malestar psicológico (sintoma-
tología depresiva y estrés percibido), las cuales
guardan un efecto directo y significativo con la
violencia escolar.

Los aspectos encontrados, en cuanto al con-
texto familiar, por diversos autores28,29 con res-
pecto a que una alta cohesión y adaptabilidad
entre los miembros de la familia y la apertura en
la comunicación familiar, se relacionan de forma
negativa con la presencia del malestar psicológico
(sintomatología depresiva y estrés percibido), y esto
a su vez con la violencia escolar.

Esto se relaciona con los reportes de diversos
autores,30,31 quienes señalan que los adolescentes
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sería interesante incorporar la dimensión tempo-
ral para analizar la estabilidad de las relaciones
observadas en este trabajo,   sería conveniente in-
cluir otros informantes, como padres o profeso-
res.

Sin embargo, creemos que los resultados ob-
tenidos en el presente estudio contribuyen a un
mejor conocimiento de las relaciones entre la fa-
milia , escuela y comunidad, en la explicación de
la violencia escolar. Recomendamos la elaboración
de programas de intervención que les permitan a
los alumnos un mejor ajuste psicosocial, toman-
do en consideración las variables de riesgo presen-
tadas en este estudio.

Resumen

El objetivo de este estudio es proponer un mode-
lo explicativo para predecir la violencia escolar,
que integre variables contextuales (familiares, es-
colares y comunitarias) y variables psicosociales (la
multidimensionalidad de la autoestima  y el ma-
lestar psicológico). Las variables familiares evalua-
das: funcionamiento familiar, comunicación con
ambos  padres;  las variables escolares: problemas
de integración, rendimiento y expectativas acadé-
micas;  las variables comunitarias: integración,
participación  y aislamiento comunitario, y las va-
riables psicosociales estudiadas: autoestima fami-
liar, autoestima social, autoestima académica,
autoestima emocional, autoestima física, sintoma-
tología depresiva y estrés. Se trabajó con cuatro
escuelas públicas, con una muestra aleatoria estra-
tificada de 1,285 alumnos, se consideró la pro-
porción de alumnos por semestre, grupo y turno.
Los resultados encontrados muestran que la aper-
tura en la comunicación con el padre y la madre
inhibe la presencia de la violencia escolar, media-
dos por la sintomatología depresiva y el estrés
percibido. El rendimiento, las expectativas acadé-
micas, la integración y participación comunitaria
se relacionan positivamente con la autoestima
social, y ésta, a su vez, con la conducta violenta.
Concluimos que la presencia de la apertura en la

comunicación con los padres y una adecuada in-
tegración y participación comunitaria inhiben la
presencia del estrés y de la sintomatología depre-
siva y éstos con la violencia escolar. El rendimien-
to, las expectativas académicas y la integración y
participación comunitaria, favorecen la autoestima
social, la cual se relaciona de forma directa con la
violencia escolar. Conviene tomar en cuenta esta
autoestima social, debido a que es una variable de
riesgo con la conducta violenta.

Palabras clave: Factores contextuales, Psicosociales,
Violencia escolar, Adolescentes.

Abstract

The object of this study is to propose an
explanatory model of school violence in terms of
contextual variables (family, school, and
community) and psychosocial variables (the
multidimensionality of self-esteem and
psychological distress). As part of the contextual
variables, the family variables assessed were: family
functioning and communication with both
parents; the school variables: problems of school
integration, academic achievement, and academic
expectations; community variables: integration,
participation, and community isolation. The
psychosocial variables studied were: family self-
esteem, social self-esteem, academic self-esteem,
emotional self-esteem, physical self-esteem,
depressive symptoms, and stress. We worked with
four public schools, with a stratified random
sample of 1,285 students considering proportion
of students per semester, group, and schedule
(morning or afternoon). The results show that
openness in communication with the father and
mother inhibits the presence of school violence
mediated by depressive symptoms; and perceived
stress, performance, academic expectations,
integration, and community participation are
positively related to social self-esteem, which in
turn is related to violent behavior. We conclude
that the presence of the opening in
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communication with the parents and proper
integration and community involvement inhibit
the presence of stress and depressive symptoms,
which in turn inhibit school violence. We also
conclude that performance and academic
expectations promote integration and community
participation and social self-esteem that directly
relates to school violence. It is worth taking into
account social self-esteem because it is a risk fac-
tor in violent behavior.

Keywords: Contextual factors, Psychosocial,
School Violence, Adolescents.
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